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Espacio: Culturas Juveniles
Martes 5 de febrero de 2008 – mañana

Rasgos humanizantes de la práctica de Jesús
Ezequiel Silva

En realidad en la vida viene todo entreverado, los modelos puros, “humanizantes” o “humanitarios” no se dan. A veces hay unas características más humanitarias, hay elementos en determinadas acciones más humanizantes. 

Para avanzar, para seguir mirando nuestra acción, nuestra actividad, nuestra práctica, vamos a intentar definir, también con muchas comillas, lo “humanizante”. Podemos ver cuánto de humanitario tienen nuestras acciones, las cosas que hacemos en los ámbitos en que nos movemos y también qué cosas humanizantes hacemos. 

Definir los rasgos, las características de una acción cuando es humanizante, no es tarea sencilla, y para eso intentamos que nuestro parámetro sea Jesús. Mirarlo a Él, ver que es a lo que Él nos invita, lo que nos Él enseña desde su propia práctica.

Vamos a profundizar más en lo humanizante mirando cómo fue la acción, la práctica de Jesús, y sobre todo, cuáles son los rasgos, las características humanizantes de la práctica de Jesús. ¿Por qué podemos afirmar que la práctica de Jesús era humanizante y no humanitaria?

Estos son los que se nos han ocurrido a nosotros, entre otras que pueden llegar a ocurrírseles a ustedes. Son sólo algunos, puede haber más porque el misterio de Jesús es riquísimo, profundísimo. 

1. Genera una relación de compañía, horizontal 

“Mientras conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó a ellos y caminó a su lado” (Lc 24, 13)
Lo humanitario, en vez de horizontal, es más vertical, de autoridad; en cambio, la relación de Jesús es más de compañero. Recuerdan la imagen de los discípulos de Emaús, cuando volvían bajoneados y Jesús, con mucha discreción y muy sutilmente, mientras conversaban y discutían cabizbajos, se acercó a ellos y caminó a su lado, no adelante, a su lado, para acompañar, para hacerse compañero de camino. Esta característica que nos propone Jesús es de compañía, de horizontalidad.

2. El otro es considerado sujeto, “alguien”, un “tú”  libre con capacidades creativas originales.

En la práctica de Jesús el otro es considerado como sujeto, como un “alguien”, no como “algo”. Es una persona libre, con capacidades creativas y originales. Se trata también de apelar o despertar los dones del otro, las potencialidades que tiene, descubrir toda la potencia que tiene el hermano y de la cual la práctica tiene que partir. En cambio, en la práctica humanitaria, el otro, en vez de ser sujeto, es tratado como objeto, en vez de ser “alguien” puede llegar a ser “algo”.

3. Personalizante: llama por el nombre, los sujetos no se pierden en la masa o en “la causa”.

La práctica que plantea Jesús ayuda a construir a los demás como personas, a que se reconozcan como seres humanos. No son una estadística, no son un expediente, no son un número, no son una ficha en un escritorio… son personas. En Jesús se ve la entrañable calidez con que se acerca, los mira a los ojos, los reconoce y los llama por el nombre. Los sujetos no se pierden en la masa o no se pierden en la causa, permanecen siendo sujetos. No hay una despersonalización en esa relación, sino que el otro sigue siendo alguien bello, original, profundo, creativo, único, irrepetible; no hay nada que esté por encima de la persona. El riesgo de una práctica humanitaria es que el otro, en vez de ser un nombre, sea un objeto, un “caso”.

4. El “principio-misericordia” orienta su práctica: la erradicación del sufrimiento ajeno y sus causas.

“Pero un samaritano que iba de camino llegó junto a él, y al verle tuvo compasión. Acercándose vendó sus heridas, echando en ellas aceite y vino; y le montó luego sobre su propia cabalgadura, le llevó a una posada y cuidó de él” (Lc 10, 33-34)
El principio de misericordia, en el sentido de erradicar el sufrimiento y sus causas, es lo que orienta la práctica de Jesús. Este episodio del samaritano lo cuenta Jesús cuando los fariseos lo acorralaban y le preguntaban “¿Quién es mi hermano, mi prójimo?”. Jesús termina esta narración diciendo “¿Para ustedes, quien actuó como prójimo del otro?”. Quien vio, quien se hizo cargo, quien se ocupó, quien acompañó, quien reaccionó frente al sufrimiento. Aparte, el que reaccionó es el último del que se esperaba, porque antes pasaron el sacerdote y levita, que dieron un rodeo por el costado. En cambio, el samaritano no solamente se conmovió, sino que se movió, se movilizó. A veces también los cristianos tenemos eso de, “¡Uy, pobrecito!”, nos conmovemos muy fácil con algunas fotos de Caritas muy bien elegidas para conmovernos, pero el movilizarnos comprometidamente, el hacernos cargo, el acompañar ese proceso del hermano y la hermana que sufre, es otra cosa. 
5. Una praxis que parte de la necesidad expresada por el otro, que habilita la voz del otro, que el otro tome la palabra.

“Jesús le preguntó: ¿Qué quieres que haga por ti? Él le respondió: Maestro, que yo pueda ver” (Mc 10, 51)
Es una práctica, -decimos praxis, que son sinónimos- que parte de la necesidad, pero de la necesidad expresada por el otro. Parte de las palabras que el otro le pone a esa necesidad, no de las palabras que yo le pongo a la necesidad del otro. “Para mí que vos necesitas un par de zapatillas nuevo…” y puedo llegar a decir otras cosas. No. La acción de Jesús habilita la voz del otro, le da un lugar fundamental.
En este texto bíblico de Marcos, Jesús le pregunta qué quiere que haga y habilita la palabra del ciego; deja que el ciego le diga “Mirá, yo necesito tal cosa…” No es lo que Jesús crea o piensa que el otro pueda necesitar. Jesús habilita la palabra del otro para actuar, la acción de Jesús viene después de que el otro toma la palabra. Después también, nuestras prácticas están llamadas, a veces, como la práctica de Jesús, a cambiar de rumbo frente a la realidad. A veces, como que tenemos metida en la cabeza tal cosa, vamos siempre a lo mismo, repetimos siempre lo mismo y venimos haciendo siempre lo mismo. Tenemos que mirar la realidad y saber cambiar, saber que la realidad nos interpela, nos pide otras cosas.
6. Una praxis que cambia frente a las exigencias de la realidad

“Yo he sido enviado solamente a las ovejas perdidas del pueblo de Israel”. Pero la mujer a fue a postrarse ante él y le dijo: “¡Señor socórreme!”. Jesús le dijo: “No está bien tomar el pan de los hijos para tirárselo a los cachorros”. Ella respondió: “¡Y sin embargo, Señor, los cachorros comen las migas que caen de la mesa de sus dueños!”. Entonces Jesús le dijo: “Mujer, ¡qué grande es tu fe! ¡Que se cumpla tu deseo!” Y es ese momento su hija quedó curada” (Mt 15, 24-28)
Esto es un texto muy lindo que nos muestra cómo Jesús también cambia de opinión. Él pensaba una cosa, pero al final, su práctica se deja interpelar por lo que el otro le dice, y cuestiona. Era una mujer siro fenicia, no judía, por eso Jesús dice primero eso, pensando en su misión. Sin embargo la mujer lo descoloca a Jesús, quien es capaz de repensar y decir “¡Es verdad! ¿Por qué no?” Nuestra acción es una práctica que también puede cambiar, reorientarse, en ciertos momentos.

7. “Desmesianiza” y “remesianiza” la praxis. 

La practica humanitaria, se caracteriza por el “mesianismo”, que significa que los que hacemos la práctica humanitaria somos los salvadores, que la salvación depende de nosotros. Sin embargo, obviamente reconocemos que Jesús es el salvador, Él es el Mesías, el ungido por Dios, y todo lo que dice la teología y los textos bíblicos. Pero Jesús no es un Mesías de ese estilo. Vemos que “desmesianisa” el concepto, lo cambia y pone un concepto nuevo, por eso “remesianisa”. Jesús reinventa el concepto de Mesías ¿Por qué? Porque Jesús salva, no a pesar del otro, automáticamente, sino con el otro. Había un padre de la iglesia, San Agustín, que decía que “el que te creó sin ti, no te salvará sin ti”, el que nos dio la vida gratuitamente, tampoco nos va a meter así por la cabeza la salvación, porque sí. Dios apela a nuestra libertad. Dios nos invita. La acción de Dios llega hasta la puerta de nuestra libertad, y ahí es uno el que decide. Jesús no es Mesías en el sentido automático, no tira la salvación como un polvito mágico y listo, “ya está”, “ya todo quedó transformado”, “todo quedó bárbaro”. No. Jesús invita, provoca, sugiere, apela a la libertad. Su acción no es automática, no es un mago. Jesús es Mesías de otra manera. La acción de Jesús, ¡claro que es una acción mesiánica!, ¡claro que ofrece algo bueno! pero eso bueno que ofrece necesita de que el otro, de que nosotros nos lo apropiemos y digamos “¡Qué bueno! ¡Sí, me gusta!”, que pongamos en juego nuestra libertad y digamos que sí. Jesús es Mesías en otra onda y la acción nuestra también tiene que seguir un poco esta onda de Jesús, esto de no imponer, sino más bien invitar, sugerir.

8. Una praxis cuya conducción es “pasajera”, que deja crecer

“Les conviene que yo me vaya” (Jn 16, 7)
Esto es fantástico de Jesús, es brillante. En este texto de Juan, ya cerca de la pasión, Jesús les dice que les conviene que él se vaya. No dice “Che, no se van a olvidar de mí, miren que yo me estoy yendo, abrácenme fuerte.” Es un signo de crecimiento. A veces también, en nuestros grupos y organizaciones somos muy democráticos, pero en la conducción somos bien dictatoriales, con continuas referencias al jefe o al iluminado, con perpetuación en los cargos de dirección y de poder. Eso en el fondo no deja crecer. Nuestra práctica tiene que tener presente que la conducción tiene que ir rotándose, compartiéndose, ser más plural. 
9. Busca transformar las relaciones de dominación


“El sábado ha sido instituido para el hombre, y no el hombre para el sábado” (Mc 2, 27)

“Daré Señor, la mitad de mis bienes a los pobres; y si en algo defraudé a alguien, le devolveré cuatro veces más” (Lc 19, 8)
Esto es clarísimo en Jesús. No vino a perpetuar el orden y dejar  las cosas como estaban, sino que buscó trasformar las relaciones de dominación tal como se planteaban, como se puede ver en estos textos. Jesús revierte el orden de las cosas en un sistema religioso, cultual, donde las prescripciones religiosas y legales primaban por sobre la vida. Lo religioso sostenía un sistema de dominación social, política, simbólica y cultural. Jesús dice “¡No muchachos, así le pifiamos!” “El hombre, la vida del hombre, la humanidad del hombre, está por encima de cualquier cosa.” “No puede ser que el sábado domine al hombre, el hombre es el señor de la creación, desde el génesis hasta nuestros días” 

Por último, lo que provoca. Esa frase es del diálogo de Jesús con Zaqueo. El encuentro, la acción de Jesús con él, genera que redistribuya justamente los bienes que se había apropiado de manera ilegal. En realidad, era legal en aquella época, pero de manera inhumana. Jesús humaniza las relaciones sociales a partir de provocar en Zaqueo esta conversión. 
10. Una praxis que se revisa así misma

“Se retiró a orar…”
En muchos pasajes bíblicos leemos que Jesús se retiró a orar. Jesús se iba, obviamente, para pensar su vida, para pensar lo que estaba haciendo, cómo lo estaba haciendo, qué es lo que le estaba pidiendo Dios, cómo podía seguir siendo fiel a Dios y al Reino. No es una cosa automática, es algo que se revisa a si mismo.

11. Es colectiva: convoca y provoca

Los llamados a los apóstoles

La constitución de la comunidad del reino
La práctica de Jesús es colectiva, comunitaria. ¿Jesús hizo todo solo? No, cuando comienza su misión, convoca y provoca a los apóstoles, los discípulos. No está solo, forma un grupo para realizar su práctica.

12. Tiene un horizonte: el reino. ¿qué mundo queremos construir?
“El tiempo se ha cumplido y el reino de Dios está cerca; conviértanse y crean en la buena noticia” (Mc 1, 15)

“El reino de Dios ya está entre ustedes” (Lc 17, 21)

“Yo he venido para que tengan vida, y la tengan en abundancia” (Jn 10, 10)
La acción de Jesús tiene un horizonte, algo que lo orienta, que lo guía: el Reino. ¿Qué mundo queremos construir? El Reino, en el fondo, es este mundo según el plan de Dios, lo que Dios quiere para todos, que es la vida abundante y plena. 
13. Es una praxis conflictiva, desencadena una reacción violenta de los intereses que cuestiona. 

“No pueden servir a Dios y al dinero” (Lc 19, 9)

“Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas” (Jn 2, 15)

“Decían algunos de los de Jerusalén: ¿no es éste a quien quieren matar?” (Jn 7, 25)

“Entonces tomaron piedras para tirárselas; pero Jesús se ocultó y salió del templo” (Jn 8, 59)
La acción de Jesús no fue fácil, fue una práctica conflictiva, le generó discusiones, enfrentamientos, oposición, desencadenó violencia. De hecho, Jesús termina crucificado. La cruz es expresión no solamente material de violencia, por lo que significa en aquel que la padece, por los clavos y por la asfixia que provoca, sino también es una violencia simbólica que quiere decir “éste es el maldito de Dios, maldito el que cuelga del madero”. La práctica de Jesús va en contra de otras cosas. 
Para pensar con lo que hacemos, con nuestra práctica: ¿Qué intereses cuestionamos? ¿Qué “valores” rechazamos? ¿Contra quiénes estamos yendo? ¿Contra quiénes nos rebelamos? Obviamente, la práctica de uno es algo positivo, uno cuando hace algo, lo hace a favor de, pero al mismo tiempo está yendo en contra de otra cosa. ¿Qué favorece y qué cuestiona nuestra práctica? Evidentemente, la práctica de Jesús cuestionó, se rebeló contra varias cosas.

14. Busca generar otras condiciones de vida: relaciones sociales fraternas, liberadoras, vida abundante y espacio para todos.

La acción de Jesús busca generar otras condiciones de vida, con espacio para todos, mediante relaciones sociales fraternas y liberadores.

15. Una praxis sostenida por una espiritualidad: el Dios del Reino, Dios de la Vida.

“Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, que venga tu reino” (Mt 6, 9)
La práctica de Jesús está sostenida por una espiritualidad. Jesús no era un técnico frío que gestionaba cosas y números, sino que tenía una mística profunda con raíces en Dios, en el Dios de la vida, en el Dios del Reino que lo sostenía en su acción, en su práctica. Nuestras prácticas: ¿En qué se sostienen? ¿Qué espiritualidad hay detrás de ellas? Y no sólo de espiritualidad cristiana, también los horizontes, las utopías y toda la mística que tenemos.

16. Una práctica lúcida de los matices y claroscuros de la historia
“Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el diablo” (Lc 4, 1)

“Estar en el mundo, sin ser del mundo”

La práctica de Jesús era conciente de que no todo es “ni muy, muy, ni tan, tan”. Tenía conciencia de que las cosas se dan medio mezcladas.
La tentación, como algunos dicen, era el clima interno en el que Jesús vivía. Es muy fácil, a veces, creérsela cuando uno hace determinadas prácticas,  pensar que uno resuelve la historia.
Muchas veces, tenemos clarísimo en la mente cómo queremos hacer y creemos que vamos a hacer algo “re humanizante”, que para nosotros lo humanitario “ya fue”, pero cuando nos ponemos a trabajar, cuando vamos a la vida, cuando empezamos a poner en acción las cosas, sabemos que la vida se da entreverada, que hay matices, que hay claroscuros, que no todo es tan puro. 
17. Tiene una mirada histórica y dinámica de la realidad

“Mientras estuvo en Jerusalén, por la fiesta de la Pascua, muchos creyeron en su nombre al ver los signos que realizaba. Pero Jesús no se confiaba en ellos porque los conocía a todos” (Jn 2, 23-24)0
Jesús era un tipo astuto, inteligente, lúcido, como dice este texto. Mientras estuvo en Jerusalén por la fiesta de la Pascua, muchos creyeron en su nombre al ver los signos que realizaba, pero Jesús no se confiaba de ellos porque los conocía a todos. Jesús sabía que muchas veces lo que se ve no es toda la realidad, que hay que tener una mirada dinámica. Jesús sabe que la realidad está en movimiento, no son todas fotos o postales. Es dinámica, no siempre es lo que se ve.
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23º Seminario de Formación Teológica


Desde los pueblos crucificados,


¡Vamos por más humanidad!


Santiago del Estero, 3 al 9 de febrero de 2008
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